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He aquí un momento triunfal 
que se repite en todas las 
actuaciones de este enor-
misímo artista, el más com-
pleto, el más genuino re-
presentante del toreo sevi-
llano que este año esta 
llevando una campaña pró-
diga en clamorosos éxitos 
que han tenido gloriosa 
culminación el domingo 
pasado en Santander, en 
donde Manolo alternando 
con Belmonte y Marcial, dió una tarde de toros inmensa cortando las orejas y los rabos de 
con los que llevó a cabo faenas inenarrables. ¡Que torero tan inmenso hay en este 
sus toros, 
chiquillo! 
En vísperas de las 
Noche de Agosto. L a muy m a d r i -
leña calle del P r í n c i p e r íe , alocada, 
gr i ta — por veinte estridentes altavo-
ces, por las bocinas h i s t é r i cas de los 
tax is—, se abanica como los cien ven-
tiladores de sus bares y ca fés , sin 
puertas, sin lunas, con lo que la ca-
lle se les mete materialmente dentro. 
E n la misma entrada de algunos de 
ellos, grandes y decorativas garrafas 
horchateras.. . 
• H a y en esta calle un restaurante — 
hasta hace poco los famosos Burga -
leses — que en su exterior , en su en-
trada, se disfraza de bar, y que a 
pesar de su actual nombre vasco — 
Barrachina — finge en el in ter ior , a 
modo de trastienda, un cobijo huer-
tano y levantino, con su barraqueta 
y todo, de que vienen a ser indicio 
o a lu s ión las enormes garrafas al bor-
de de la acera. 
Luga r es és te de p e ñ a s l i terarias y 
teatrales a altas horas de la madru-
gada. E n la del viernes d ía 10 del 
; corriente Agosto, e s t á , en la puerta 
un charolado y flamante a u t o m ó v i l en 
guisa de v ia j e : maletas, sombrereros 
en el techo, en la trasera; almohada-
y mantas, en los muelles asientos; el 
"capot ' levantado y en movimiento 
el motor . 
De l in ter ior de Barrachina se des-
borda a la calle un gruoo de escrito-
res y actores, que despiden y abrazan 
a Gonzá l ez M a r í n , que va a comen-
zar su c a m o a ñ a n o r t e ñ a en estos d ías . 
A l l á arriba, en la redonda sombre-
rera de madera, se adivina guardado 
el co rdobés , y el auto con su equ ípa -
le, lo mismo que su d u e ñ o , tienen un 
aire d i r í a m o s to re r i l , el coche del as, 
i de una figura del toreo; como el as de 
la rec i tac ión se equiparara en t r i u n f a l 
ípopt i l a r idad y en la glor ia del aplauso 
|a los toreros c é l e b r e s . . . 
* * * 
\ Desde hace bastante tiempo, con-
i forme veía yo a c e r c á r s e m e el cumpl i -
m í e n t o de m i milenario taur ino — 
¡ m i s 1.000 corridas ! •— v e n í a yo pen-
sando: ¿ Q u é cartel de toros me ten-
d r á reservado el Destino, para m í co-
r r ida mi l ? T e n d r í a que ser un cartel 
de pos t ín , algo digno de., la ocasión, 
para poder celebrar solemnemente _el 
acontecimiento. Ese d ía h a b r á que 
afilar bien el lápiz y escribir una re-
vista que sea — a tono con -la c o r r i -
da — diena, para mí , al menos, de 
r eco rdac ión . Y o l a g r a b a r é en la me-
moria como con caracteres de oro . . . 
; One cartel, señor , me t e n d r á reser-
vado el Destino? 
As í me interrogaba yo, desde hace 
a l g ú n t iempo. . . 
* * * 
Y he a n u í que Gonzá lez M a r í n sa-
bV; de viaje en la madrugada del d ía 
30. Iba a Santander. Y he a q u í que 
1.000: Jugarretas del 
Cuchillada 
yo iba a haberme ido con él, Y he 
aqu í que el domingo 12, toreaba en 
Santander Juan Belmonte . . . 
¡ Juan Be lmonte ! Y con Marc i a l y 
Manolo Bienvenida, nada menos. 
H e aqu í el estupendo cartel que 
para m i milenario taur ino me t en ía el 
Destino reservado. Porque en este 
momento estoy plantado en las 999 
corr idas. . . 
Y o — que creo oue soy el p r imer 
belmontista, o por lo menos a nadie 
le cedo el p r imer puesto en las filas 
del belmontismo consciente — iba a 
celebrar m í s m i l corridas viendo to-
rear por pr imera vez a Belmonte en 
su tercera etapa. Y en Sa.ntander. 
donde v i — hace veintisiete a ñ o s — 
m i nr imera corr ida . . . 
Pero. . . i sí, s í ! 
; Mala jugarreta , crueles hados, ad-
verso s ino! 
* * * 
. . . E l Destino m é tema prenarada. 
con el dulce en los labios de semp-
iante recalo para m i paladar de afi-
cionado en la ocas ión solemne, la íu-
parreta cruel de no d e j á r m e l o pala-
dear. 
Mmucias t ranscendental^, exorbi -
t'vntes menudencias de índole í n t ima , 
m r t i c u l a r , me han í m n e d í d o acompa-
ñ a r n M a r í n en su v ia í e . A n u í me 
o n e d é , con nn sa lmpr iaña , v iéndole 
m^rchaf hac ía la ro r te^a on.lla, en la 
calurosa madninada agos teña , en ple-
na calle del P r í n c i p e . . . 
* * * 
Tan mala, nue rnmo susti tutivo del 
rn.rM de la corr íd?. belmontesca de 
Santander, me denaraba el de esta ar-
nb.miodesta novi l lada : ; A l e — otro 
m á s que ha renunciado a la alterna-
tiva — , D u r á n Guerra y Contreras, 
_con reses de Fonseca! . 
; N o en mis d í a s ! Y o no celebro 
así la solemnidad de m i corrida m i l . 
Y a la jugarre ta del Destino, he 
respondido yo — al maestro, cuchi-
l lada. . . — no yendo a la plaza este 
domingo, 12 de Agosto de m i v i -
g é s i m a o c t a v a ' temporada. . . Vamos, 
que se la he jugado, a m i vez, al Des-
t in i to , 
* * * 
Y sin saber c ó m o e s t a r á quedando 
Belmonte en Santander, ¡n i D u r á n 
Guerra, a q u í ! (aunque ambas cosas 
me las figure), desahogo mí rabia en 
las presentes cuartillas. 
Y a sé que seguramente no me va l -
d r á de nada m i inocente a rd id y. que 
el Destino a c a b a r á v e n c i é n d o m e ; 
porque no voy a é s t a r sin i r a los to-
ros, p e r d i é n d o m e corridas, en espera 
de un buen cartel, digno de la ocasión 
. del milenario — ¡ p a r a rato t e n d r í a , 
no m o v i é n d o m e por ahora de M a -
destino - Y al maestro 
d r i d ! . . . — , y que no p a s a r á del jue 
ves p r ó x i m o m i derrota. Pero, en 
me he defendido como he podido ' 
puer i l represalia — de la i rr i tará 
jugarre ta de m i Destino. 
Y aunque ya sin i lusión algilna 
sigo a estas horas preguntándome' 
¿ C u á l s e r á el cartel de m i corrida 
m i l ? 
* * * 
Probablemente — sospecho _ 
Garza y el Soldado otra vez ¿ no ? (P 
Y menos mal si es a s í . . . Ellos han 
sido el clavo ardiendo a que Madrid 
se ha agarrado en la desolación de 
su presente momento taurino desas. 
troso. 
Aunque yo no me haya emborra-
d iado hasta el tumbo y la incongruen. 
cía, como casi todo el mundo, no dejo 
de reconocer que estos dos noville-
ros mejicanos han animado extraor-
dinariamente el cotarro taurino ds 
esta canícu la . 
Porquel la repe t ic ión de los dos, 
con Cirujeda (no pudo lograrse, por 
lo visto, la combinac ión mano a ma-
no) fué cosa sonada y memorable, on 
lo tocante a la expec tac ión y al entu-
siasmo que siguieron produciendo en 
el públ ico v. s e g ú n creo, en la crítica 
(no he leído nada). 
Y o sigo sin estar conforme v cre-
v^ndn. en conciencia, míe ni esta vez 
ni el otro día, ñ e r o sobre todo estH 
vez, hubo para tanto. N i muchísimo 
menos. 
• Pero cualquiera convence a una 
mnchedumbre, colectivamente enaie-
nada, de que cosas m á s toreras, cons. 
rie^tes v comple t a presencia muebas 
tardes sin irse del seguro ni asom-
brarse tan to! 
L o malo para ella — y sobre todo 
para los dos valientes novilleros —. 
es que en estos casos de encumbra-
miento exagerado, sin base sólida, los 
ídolos suelen venirse pronto al suelo 
v hacerse añ icos . 
Y no sé por nué me acuerdo de. 
caso de L o m b a r d i n i y Pedro López, 
cuando en 1909 emborracharon así a 
la i f ic ión barcelonesa... 
N o es el mismo caso enteramente, 
ñ e r o me lo recuerda. 
Sánchez Mejías 
. L a colosal tragedia del toreo lia 
vuelto a tender sus alas sangrientas 
y de negra sombra, nublando el sol 
de la fiesta imponente. 
(1) A l i r a echar al correo este articu-
le jo , ya he visto el cartel. No es lo ^ 
Santander, naturalmente; pero no es tani-
poco lo del domingo aquí . V e r é a Joselito 
de la Cal, a Ventur i ta y a . Ricardo To-
rres. 
Acabo de recibir — tres horas des-
ués de expirar Ignacio S á n c h e z M e -
jjas — el mazazo de la bruta l noticia, 
cuando, nada p o d í a h a c é r m e l o espe-
1 rar. Leí ayer la de la cogida en M a n -
zanares y la del traslado a M a d r i d 
jel herido, sin impresionarme gran 
I cosa. Una cornada como tantas. N o 
parecía de mucha importancia y yo 
I no se la d i . 
y de pronto, esa bomba.. . 
¡Ha muerto S á n c h e z M e j í a s ! 
y no se me ocurre decir nada, ace-
lerado el pulso por la emoc ión pro-
funda, paralizado el cerebro por la 
conmoción súb i t a de la tragedia. 
Lo eterno. L a a n é c d o t a i n d i v i -
dual que cada uno va prendiendo a 
¡a fatídica realidad de la gran des -
gracia. 
Comentábamos horas antes, satis-
fechos, en m i casa, mis hijos y yo, el 
hecho venturoso de la larga tregua 
en que v iv í amos , sin d r a m á t i c a s 
muertes de toreros famosos. D é G i -
tanillo acá , no se hab ía registrado una 
muerte de estas, que por la j e r a r q u í a 
v popularidad de las grandes figuras 
inmoladas, conmueven a la nac ión 
entera. H o y líegó á casa con la im-
p r e s i ó n grabada en el ros t ro ; cuente 
la tristeza del hecho doloroso, y mii 
chico — el que quiere ser torero . . . 
— se echa a l lorar c ó m o lo que es, 
como una criatura, contagiando a sus 
hermanas, que han heredado de m i 
esta invencible afición. 
Con l á g r i m a s hemos comido hoy 
el pan nuestro de cada día . Y en el 
silencio dolorido han subido plegarias 
al cielo. 
L a personalidad de Ignacio S á n -
chez M e j í a s , t en í a ya resplandores 
de h e r o í s m o . H a n querido los dioses 
coronar su historia de h é r o e con la 
t r á g i c a muerte que sella y consagra 
lapidariamente las glorias heroicas. 
T o d o se lo hab ía dado ya la vida. 
Nada pod ía faltar a sus aspiraciones, 
por ambiciosas que fueren: fama, d i -
nero, hijos, amor, amistades y admi-
raciones, cons ide rac ión social, presti-
gio l i terar io, hasta el re t i ro de su 
p ro fe s ión azarosa y heroica. ¡ T o d o ! 
¿ Q u é pod ía pedirle a la vida ? 
Casi no se explicaba su vuelta al 
toreo, teniendo en cuenta todo eso, 
de spués de siete, años de retirado. 
¿ Q u é cre ía él p o d í a da r í e t o d a v í a 
la vida, que la vida t o d a v í a no le hu-
biera dado? 
Realmente sólo p o d í a darle como 
nuevo don, é s t o : la muerte. L a muer-
te gloriosa del h é r o e taurino, en ple-
no t r iunfo ' incre íb le , superior la sí 
mismo en su tercera etapa de toreo. 
L a muerte que a ñ a d e su nombre, de 
alta j e r a r q u í a torera, a la lista del 
mar t i ro logio de toreros ilustres. Esa 
muerte, que al causarnos espanto y ' 
doloroso sobrecogimiento a r íodadado 
es la que constituye la grandeza i m -
presionante de esta fiesta, de este r i to 
terr ible del toreo. 
Vo lv ió a eso: a t r i un fa r y a m o r i r 
como un h é r o e , como un m á r t i r de 
su vocación , a t r a í d o misteriosamente 
por la glor ia p ó s t u m a del m o r i r ebrio 
de sol y de aplausos, cuando ya estaba 
ahito de laureles, y en salvo. 
E r a la ún ica gloria que le faltaba 
conquistar. Y ya es suya. ¡ Bello mo-
r i r ! Pero ¡ qué espanto!! 
M a d r i d , 13 de Agosto de 1934 
U n b a u t i z o d e r u m b o 
El pasado viernes y en la Iglesia Parro-
quial de Santa Madrona, recibió el remo-
jón bautismal el segundo vastago de la d i -
nastía fundada por Ramoncito Corpas, b i -
zarro y optimista rehiletero de Cctrnicerito 
de Méjico. 
Apadrinaron al neófito el " jefeci to" del 
padre de la criatura y la gentil señor i ta 
Marina M u ñ o z — una chavea que torea 
como los ángeles y que ya a levantar una 
polvareda grande cuando se lance a los 
ruedos. -
Al bautizado se le impusieron los nom-
bres de Francisco José . 
i Nombrecito de é m p e r a o r ! ¡ Casi, nada! 
Ya lo di jo el mosén cuando r e m o j ó al 
crío: 
—Torero el padre, torero el padrino y 
torera la madrina; este ro r ro tiene que 
ser algo ^erio en el toreo. 
En el coro de invitados figuraban entre 
otros, los novilleros mejicanos Zepeda, Ro-
darte y " E l I n d i o " ; los banderilleros M a -
riano Ribera y Pancho Balderas; el re-
presentante de la empresa Ba lañá , don Jo-
sé Martínez, el cr í t ico taurino don Luis 
Galindo, el popular taurino don Carlos L ó -
pez, el matador de toros Carnicerito de 
Málaga, el gran tenor mejicano Angel So-
to y muchos m á s , cuyos nombres no recor-
damos. 
Mujeres, muchas, Y guapas, que no en 
balde el ciudadano Corpas sabe elegir bien 
sus relaciones. 
Uras la ceremonia religiosa, los invi ta-
dos se trasladaron a la plaza de las A r e • 
nas, en cuyo ruedo y a la luz de las es-
tollas ,fueron esp léndidamente obsequia-
dos por el padrino, quien se m o s t r ó r u m -
boso hasta el déspil farro. 
La fiesta se p ro longó hasta altas horas 
i ^ la madrugada, sin que por un momento 
dejaran las gargantas de trasegar champán , 
quedando para el arrastre muy cerca de 
Un centenr de botellas. 
N o hay que decir que, con tan " h ú m e d o " 
motivo, la euforia entre los concurrentes 
no decayó en toda la velada, en la que no 
se hizo sentir la falta de alumbrado en el 
recinto. 
Hubo baile y cante por todo lo alto, 
dando la nota, el chingao Zepeda, que se 
reveló como un formidable guitarrista 
a c o m p a ñ a n d o en el sentimiento a los espon-
táneos que tuvieron a bien salirse por fan-
danguillos. Que no fueron pocos. 
E l ilustre "paisa" del padrino, Ange l 
Soto, nos rega ló con mul t i tud de cancio-
nes mej ¡canas en las que lució sus excep-
cionales dotes de cantante. 
Y así hasta que Febo adv i r t ió a todos 
que ya era hora de retirarse a la pi l t ra . 
U n poco m á s y el bautizo se empalmíi 
con la corrida nocturna del sábado.- -
T o t a l : un bautizo de rumbo, en el que 
el padrino se soltó la melena. 
¡ M e n u d o es el mejicano! 
Y ahora, Corpitas: i a ver si pronto nos 
das motivo para repetir la suerte! 
¡ Duro con el tercero, R a m ó n ! 
Grupo de invitados al bautizo del chico de R a m ó n Corpas, en cuya ceremonia oficio 
de padrino el b rav í s imo matador de toros "Carnicerito de A i é j i c o " 
La tragedia de Manzanares : Cogida y muerte de Ignacio 
Sánchez Me j í a s ha muerto. • 
L a tragedia, presentida por muchos afi-
cionados que as is t ían al - temerario resur-
g i r de Ignacio, ha llegado fatalmente. 
Antonio Conde, el fiel mozo de espadas 
del torero, ha puesto al doloroso sucesc 
el comentario exacto. 
" T e n í a que suceder — ha dicho; — era 
mucho desafiar a la muerte. Cómo toreaba 
Ignacio, no era posible escapar de la cor-
nada. Cinco tardes salió vivo de las plazas 
de milagro. ¡ T e n í a que suceder! ¡ T e n í a 
que suceder!"... 
L a cornada llegó, desgraciadamente, y 
'con ella el epí logo de una vida trepidante, 
agitada por todas las iilquietudes. . , 
Para el sábado día 11 hab ía organizado 
" D o m i n g u í n " una corrijda en Manzana-
res. Cons t i tu ían el cartel el rejoneador S i -
mao da Veiga y los diestros , " A r m i l l i t a " , 
Ortega y Corrochano, Las reses pertene 
cían a, A y a l a hermanos. 
E l accidente automovi l í s t ico sufrido re-
cientemente por Domingo Ortega imposi-
bil i tó a este dé torear esa corrida y Do-
mingu ín solicitó de Sánchez M e j í a s reem-
plazase al boro jeño en Manzanares, a lo 
que Ignacio opuso reparos. E ra demasiada 
brega para él, Que hab ía vuelto al toreo 
con el p ropós i to de torear un n ú m e r o l i -
mitado de funciones. E l viernes to reó en 
Huesca y para el domingo estaba anuncia-
do en Pontevedra. Demasiado t ra j ín . 
N o ; no iba a Manzanares. 
R o g ó Domingu ín , que veía en Sánchez 
M e j í a s el ún ico torero con relieve bastan-
te para llenar el hueco que dejaba la au-
sencia de Ortega, base del car te l ; se re-
sist ió Ignacio. . . Pero, al fin, fué a M a n -
zanares. 
. L a prensa diaria ha publicado los por-
menores de una serie de incidencias que 
parec ían avisar a M e j í a s que no fuese a 
torear esa corrida. Pero el destino impuso 
el imperio de su voluntad. 
La tragedia 
Ret i ró se del ruedo Simao da Veiga, que 
hab ía rejoneado los dos primeros toros, 
y sal ió el primero de la l idia ordinar ia ; 
un toro negro bragado, grande, bravo y 
con muqho poder. Sánchez M e j í a s , que 
hab ía toreado muy valiente con el capote, 
después que los banderilleros cumplieron 
su cometido, inició la faena de muleta, se-
g ú n su costumbre, sentado en el estribo. 
A s í dió un pase de pecho escalofriante 
y al repetir con otro en la misma forma 
el to ro lo prendió por la ingle vol teándole 
horriblemente y dejándole suspendido d e ^ n 
pi tón. R á p i d a m e n t e fué conducido a la en-
fermer ía , dejando en el ruedo un reguero 
de sangre. 
Los médicos que, -a l punto se dieron 
cuenta de la gravedad de la lesión, se 
dispusieron a operar, cosa que no pudie-
ron hacer, l imi tándose a practicarle una 
cura de urgencia. 
Se le t aponó la herida y el diestro quedó 
instalado en la en fe rmer í a , de donde, a 
poco, faci l i taron el siguiente parte facul-
tat ivo : 
"Durante la l idia del tercer toro i n -
g r e s ó en esta enfe rmer ía el diestro Igna-
cio M e j í a s con una herida penetrante en 
Ja' r eg ión áh te ro in t e rha del muslo , derecho, 
Sánchez Mejias 
con d i recc ión ascendenlte, de unos doce 
cen t ímet ros de profundidad. 
Después de p rac t i cá r se le la cura, el to-
rero r ecobró la pulsac ión normal reani-
mándose notablemente y hablando con su 
mozo de espadas, a quien exp re só su do-
seo de que lo trasladaran a M a d r i d cuan-
to antes. 
Inmediatamente salió para Manzanares 
una ambulancia sanitaria que l legó a esta 
localidad a la una de la madrugada. Co.a 
los naturales cuidados fué acondicionado, 
e herido en la ambulancia que a r r i b ó ; i 
M a d r i d a las ocho de la m a ñ a n a del do-
mingo, siendo hospitalizado Ignacio en el 
Sanatorio del doctor Crespo. 
E l día lo pasó el herido desazonado, d é -
b i l , decaid ís imo y con fiebre muy alta. A 
medida que las horas t r a n s c u r r í a n , la de-
bilidad del herido fué acen tuándose hasta 
el extremo que los médicos consideraron 
necesaria la t r ans fus ión de sangre. Para 
ello se ofrecieron el apoderado del diestro, 
señor A l a r c ó n , el banderillero Blanquito, 
un amigo de Ignacio y Pepe Bienvenida. 
Hecho el anál is is por los médicos, se optó 
por la sangre de Bienvenida, a quien le 
fueron ex t r a ídos 500 gramos. 
Después de la t ransfusión, Sánchez M e -
j í a s se r ean imó algo, pero, poco a poco, 
fué decayendo, lo que hizo temer un fa-
ta l y p r ó x i m o desenlace, av isándose a la 
familia que desde Sevilla se t r a s l a d ó a 
Madr id . 
Como t emían los médicos, la gangrena 
gaseosa hizo su apar ic ión y Sánchez M e -
j í a s fallecía a las nueve cuarenta y cinco 
de la mañana , rodeado de su esposa, hijos, 
sobrino, hermano Aure l io , Antonio Conde, 
el apoderado, los banderilleros de su cua-
dr i l la . Mel la y Blanquito, Pepe Bienveni-
da y el doctor Recasens, gran amigo de 
Ignacio que l legó de Sevilla cuando se 
en te ró de la desgracia, r eg i s t r ándose emo-
cionante escena de dolor. 
Por deseo manifestado repetidas veces 
por Ignacio, no se pe rmi t ió visitar el ca-
dáver . 
L a familia del desventurado diestro fué 
llevada al domicilio de los Bienvenidas, en 
donde recibieron el consuelo de la amistad 
de todos los de la casa. 
Cuando escribimos estas l íneas se es tá 
disponiendo el traslado del cadáver a Se-
vi l la , donde s e r á inhumado en el pan teón 
de "Joselito", construido por iniciativa de 
Sánchez Mej í a s . 
Datos biográficos 
Aunque la fecha del nacimiento de Sán-
chez Me j í a s no ha sido divulgada nunca, 
hay testimonios que permiten asegurar que 
Igancio nac ió en Sevilla el año 1889. Con-
taba, por lo tanto 45 años de edad. 
H i j o de médico, su padre quiso que I g -
nació siguiera su profes ión , como su her-
mano mayor Aure l io . 
A regañad ien tes , pues sus ilusiones vo-
laban por otro planeta, hizo Ignacio el ba-
chillerato, alternando con sus travesuras 
de aficionadillo al toreo, que le l levaron a 
cometer barrabasadas que merecieron du-
ras, reprimendas de sus familiares. 
U n día acompañado del qué luego ha-
bía de ser su concuñado, el banderille r 
"Cuco", se escapó a Cádiz, y allí, de "oeul 
t i s " , t o m ó un vapor que lo condujo 
Méj ico , donde .a la sazón se encontraba 
hermano Aure l io representando a los ga 
naderos españoles . 
Como empleado en los corrales de ^ 
plaza de " E l To reo" estuvo Ignacio alg¡'r 
tiempo, hasta que R a m ó n López, entonce-
empresario de aquella plaza, lo sac¿ j . 
banderillero en algunas corridas, logran 
do actuar como matador en una novillada 
C o r r í a por entonces el año de 1911. 
A l a ñ o siguiente volvió a España 
" como banderillero de " Corchaito" toreó 
aquí haciendo con el cordobés la tempo-
porada invernal en P e r ú y Venezuela. 
De regreso aj E s p a ñ a , ingresó en la 
cuadrilla de "Machaqui to" , en la que des-
tacó como peón de grandes cualidades. 
A fines de 1913 quiso probar fortuna c .^ 
mo matador haciendo su debut en Madrid 
el 7 de septiembre, alternando con Ma-
gritas y Lar i ta . Los toros fueron de Vi-
Halón. 
N o fué afortunado este debut. Mejías 
se m o s t r ó torpe y poco confiado con mu-
leta y estoque. A l día siguiente toreó en 
Barcelona, causando . su labor mejor im-
pres ión. 
Alternando sus funciones de banderillero 
y matador, se p resen tó en Sevilla el 21 
de junio de 1914, con tan poca suerte que 
al entrar a herir por segunda vez a su 
primer toro éste le a lcanzó resultando coa 
una herida grave en el muslo derecho con 
rotura de la femoral. 
Aquel año to reó 12 novilladas. Durantt 
la temporada de 1915 figuró como banderi-
l lero en la cuadrilla de "Cocherito", luego 
con "Machaco", "Joseli to" y Rafael el 
Gallo, y, casado con una hermana de éstos 
ú l t imos no se movió de la de "Joselito" 
hasta la temporada de 1918, en la qus 
definitivamente se dedicó Ignacio a ma-
tador. Aquel a ñ o y el 18 de agosto, reapa-
reció como tal en la plaza Monumental de 
Sevilla, con buen éxi to , cerrando la tem-
porada con 10 novilladas, sufriendo una 
grave cogida )en Eci ja , resultando con 
una gran cornada en el muslo izquierde. 
Dicho percance le hizo desistir de to-
mar la alternativa que tenía proyectada 
para el 6 de octubre en Madrid. 
Esta fué su c a m p a ñ a novil leri l , en la que 
tomó parte en 23 corridas. 
E l 16 de marzo de 1919, Sánchez Me-
j í a s recibía en la Monumental de Barce-
lona la alternativa de mnos de "Jose''' 
t o " , quien le cedió el toro "Buñolero" de 
Vicente M a r t í n e z . De testigo actuó Be!-
monte. 
T o r e ó ese a ñ o 50 corridas, perdiendo 
muchas por peheances y otras causas. 
E l 5 de abr i l de 1920 confirmó su doc-
torado en M a d r i d ,con el mismo cartel de 
toreros y toros que en Barcelona. 
T o m ó parte esa temporada en 90 co-
rridas — fué quien m á s toreó — sufriendo 
una herida que le produjo un toro de 
V i l l a r en el escroto toreando en Bilbao. 
E l año 21 t o r e ó 41 corridas en Españs 
y 13 éñ Méj ico , dónde- hizo una campana 
magníf ica promoviendo etncolpadas discu-
siones con su violenta competencia cea 
Gaona. 
grt 1922 tomó parte en E s p a ñ a en 4.3 
rridas Y en ^ en Méj ico , sufriendo en 
l-ta República dos cornadas, una en cada 
^iiislOj y 0^ra corilada en Zaragoza, k . 
l,¡zo decidir su retirada del toreo, siendo 
|a últinia ac tuación en A v i l a , el 22 de 
jctubre. 
Sintiendo la nostalgia de sus pasadas 
lorias, volvió a los ruedos en 1924, sin 
' e ]a ausencia amenguaran sus arrestos. 
legando a torear aquel año 42 corridas. 
El año 25 sumó 61 corridas, volviendo 
Méjico, donde t o m ó parte en 14 feste-
£1 año 26 to reó 37 corridas, y el año 
•ieiiiente volvió a retirarse del toreo, ac-
ulando por ú l t ima vez en Pontevedra, el 
3 de julio. . Antes hab ía toreado dos c o r n -
ijas más; una en Badajoz y otra en C ó r -
doba. 
Los hechos de esta su tercera vuelta al 
toreo solí tan recientes que no hemos 
de volver sobre ellos. 
Cádiz, San Sebas t ián , Santander, la Co-
que se manifestó el recio temple del l id ia-
ruña, Huesca... t r iunfos apoteósicos en los 
jor celoso de sus prerrogativas. 
Sánchez Mejías , en este su ú l t imo re-
A S I T O R B A 
C U R R O C A R O 
¿ H a y quien mejo-
re e s t e lance? 
¡ N o o o ! N i quien 
lo imite. Para eso 
hace falta la gra-
cia y el arte su-
premo d e e s t e 
gran torero. Y eso 
es privat ivo ex-
clusivamente de 
Curro Ccufo 
torno, sin perder aquella bravura que fué 
siempre la distintiva de su personalidad, 
se mostraba m á s artista que antes, habien-
do logrado una1 insospechada depurac ión 
de su estilo; 
Nos fal ta espacio para ; dedicar junas 
cuartillas a su personalidad! ar t í s t ica , cosa 
que haremos en nuestro p r ó x i m o n ú m e r o ; 
Sirvan estas l íneas para recoger la do-
lorosa actualidad de la trajedia que ha 
lleva;do al sepulcro a uno de los toreros 
m á s bravos y de m á s recio p e r j e ñ o que 
han pisado los ruedos. 
Sánchez M e j í a s ha muerto. 
Tr is te destino el suyo, encontrar la 
muerte en una plaza innominada, a donde 
fué como substituto. 
Descanse en paz. 
M e n t i d e r o de M a d r i d 
— ¡ E u p ! ¡ E u p ! ¡(E¡up!... 
¡ Ya está aqu í lo mejor de Bi lbao! 
-¡Caracoles hon "Kat iuska1!! . . . 
Jué es lo mejor de Bilbao? ¿ L a s 
corridas? ¿ E l lío de los municipios? 
E^l Arenal ? 
—¡Nada de eso, hombre ; nada de 
eso! Lo mejor de Bilbao, sin m ú s i c a 
de ópera ni " n i " , es el púb l ico . ¡ Si 
lo he dicho m i l veces ! 
—Bien; usted se e x p l i c a r á . . . 
—¡ Encantado! Los b i lba ínos , d á n - . 
dose cuenta perfecta de que los asilos 
necesitan su apoyo, no han parado 
mientes en que el lío ganaderil les 
priva de la corrida de Murube , n i 
en que la Comis ión se obstina en dis-
minuir, cada a ñ o en una corrida, la 
semana grande, para dejar hasta el 
sábado 11 del actual, nada menos que 
trescientas y pico m i l pesetas en la 
taquilla de la Plaza Nueva. 
~¡Ay, " e n é " ! . . . Mucho "o a s í " 
se me "hase"... 
—Pues tal vez quede cor to . . . ¿L í a 
oído usted hablar del t i lo del Arenal ? 
—¡Sí; ;se- que es muy grande y 
que... 
—Entonces, o í d o ' al parche : 
¡Bilbao, corridas famosas 
en favor de los As i los ! 
Allí hay mujeres hermosas, 
sentimientos y otras cosas... 
que son m á s grandes que el t i lo , 
propósi to. Y a que estamos 
"ablando de Bilbao, ¿ q u é ta l estuvo 
ú difunto " A l e " en la plaza grande? 
Alejandro Sáez d e m o s t r ó que 
•pe tan valiente como cuando se 
«rjzó al ruedo b i lba íno vestido de 
marino y con pan t a lón cor to . . . 
Ya ha l lovido desde entonces! 
— S í , pero no tanto como para en-
f r i a r los entusiasmos que siempre ha 
sentido por " A l e " el famoso estan-
quero de San Francisco, Manolo Ra-
vela, querido amigo nuestro. Por 
eso, estos d ías , 
.En los "tasqueriles" coros 
d i r á muy alto Ravela 
que " A l e " a ú n puede con los toros 
y d e m o s t r a r á Manolo 
que, del asunto, "d iquela" . 
, — - Y , ahora la pregunta de costum-
bre : y en T e t u á n ¿ q u é ? 
— U n éx i to de Simao da Veiga y 
un latazo a cargo de Daniel O b ó n — 
ahora, Daniel Lapor ta — y un ta l 
P é r e z Carretero, que dice que quiere 
ser torero. 
— A h o r a que del dicho al hecho,.. 
—.. .hay un trecho, que n i Ó b ó n 
n i Carretero se dec id i r án a salvar. 
—Usted ¿ q u é sabe...? 
— ¡ Valiente salidita! A d e m á s que 
yo .•: .v1 , . r - • 
Cuanto le digo es que sé 
que nada han de dar que hablar 
pues, ante lo que se ve, 
no es preciso cavilar. . , 
para darle-gusto a usted. 
— A h o r a hablemos un rato del te-
ma de moda: el asunto de los ga-
naderos. 
-—Ahí no hay nada qúe hacer. H a -
ce unos d ías se reunieron en la D i -
rección de Seguridad todas las par-
tes interesadas, menos la representa-
ción de la " U n i ó n de ganaderos", y 
puedo asegurar a usted que el asun-
to sigue igual. 
¡ P u e s sí que hemos adelantado 
algo! . . . 
Y nada se a d e l a n t a r á mientras 
las autoridades no resuelvan el plei-
to legalmente, al igual que se ha hecho, 
con el veto al maestro Guerrero. 
—Eso es lo que hace falta, pero 
resulta que, vamos, que no se que lo 
que a q u í pasa, que no se puede arre-
glar esto. 
—Como que los ganaderos se han 
debido de hacer esta cons iderac ión : 
De este asunto no hay que hablar 
n i volverlo a remover, 
que si un. placer es vender 
otro placer es vetar, 
a cuyo efecto, van a terminar v e t á n -
dose ellos mismos cuando ya no que-
de nadie m á s a quien hacer su víc t i -
t ima. 
—Continuando todo en el mismo 
estado ¿ q u é va a hacer la empresa 
de la plaza de la Carretera de A r a -
g ó n ? 
—Pues primeramente, fastidiarse, 
y luego, cerrar la plaza por t iempo 
indefinido. 
•—-Y ¿ q u é hacen los ministros de 
la R e p ú b l i c a ? 
—Simplemente, no ocuparse del 
asunto, 
con lo cual a la afición 
le s a l d r á un molesto grano 
Si el de la G o b e r n a c i ó n 
se vuelve a lavar las manos.. . 
— L o s tiempos de Pilatos ya pa-
saron . . . 
— ¡ A h ! ¿,Sí? Pues no me .había en-
terado, porque aqu í todo" éK. mundo 
se higieniza los "bastes". 
— ; Y que hemos de hacerle? Na-
d a . . / 
— ¡ V i v a la higiene! . . . 
E L AMIGO FONSO. 
n 
12 Agosto 
Cinco novillos de Vi l lamar ta y uno de 
A r r a n z para Z E P E D A , " E l I N D I O " y 
J U L I A N R O D A R T E 
Méjico triunfamte 
Decididamente, el cetro de la nov i l l e r a 
es tá en manos de los mejicanos^ 
Garza, " E l Soldado" y Ricardo Torres 
se han hecho los amos en Madr id , Ze-
peda y " E l I n d i o " llevan camino de ser 
los mandones en Barcelona. 
Y es que estos novilleros de Méj ico 
interpretan el toreo como debe de ser. Hay 
entre ellos un es t ímulo que se echa de me-
nos entre nuestros novilleros. Ademas, lo 
hacen todo, procurando distraer a los p ú -
blicos, hartos del toreo " h o m e o p á t i c o " que 
hoy priva entre la gente nueva. 
E l domingo volvió a llenarse Las Arenas. 
Y esta vez sí que na puede haber quien 
regatee este tr iunfo a Zepeda, " E l " I n d i o " 
y Rodarte. Los tres, hicieron que el p ú -
blico volviese a la plaza con i lusión, desa-
fiando la inseguridad del tiempo que ame-
nazaba l luvia . 
Llenaron la plaza y la vo lve rán a llenar, 
porque el público se ha quedado con ellos. 
Particularmente con Zepeda y " E l I n d i o " , 
dos toreros que h a b r á n de darle mucho 
dinero a ganar a B a l a ñ á a poco que éste 
les cuide. 
E n hombros salió esta pareja de la plaza 
y con esto queda dicho que el públ ico que-
dó satisfecho de la labor de los aztecas. 
* * * 
Acabada la corrida, Ricardo, el popular 
maestro de la banda que ameniza los f65-
tejos taurinos p resen tó al empresario este 
u l t i m á t u m : 
O contrata usted una orquestina de re-
puesto cuando toreen estos mejicanos o noá 
decuaramos en huelga de instrumentos" caí-
dos. 
A l gran Ricardo le sobra la r azón por 
encima de la batuta. Es mucho soplar el 
de sus huestes en estos torneos mejica-
nistas. E l domingo se quedaron los fi-
l a rmónicos sin aire para apagar un misto. 
Juzguen ustedes: 
M ú s i c a en banderillas en el primer t o r o ; 
m ú s i c a durante los tres tercios del toro 
segundo; ídem de idem en el cuarto; otro 
tanto en el quinto y m á s música en ban-
derillas en el sexto. 
Y eso no hay bombardino que lo resista. 
* * * 
Pero si los caballeros del p e n t á g r a m a sf 
lamentan a B a l a ñ á no p o d r á n hacer otro 
tanto estos toreros a quienes don Pedro 
trata con un mimo paternal. 
E l domingo anterior les obsequió coa 
una novillada ideal de Gabriel González . 
Y éste con una. corr idi ta que era azúca r 
cande, 
I r e s novillos especialmente fueron idea-
les. De ellos, dos le tocaron en suerte :•>. 
" E l I n d i o " ; el o t ro a Zepeda. 
Rodarte c a r g ó con la china negra. So 
dejaron hacer pocas cosas sus novillos. Con 
esto, y con lo poco que se e s fo rzó J u l i á n 
en sacar partido de sus enemigos, no hay 
que decir que para el mozo pintaron bas-
tos esta tarde. 
Seguimos viendo en él destellos de buen 
to re r i to ; pero destellos tan poco fulgu-
s A r 
rantes que quedan nublados por su falta 
de decisión. A l g ú n lance con el capote, ta i 
cual muletazo aislado... y nada más . Con 
la espada, francamente mal . 
* * * 
— ¿ T ú eres valiente, hermano? — pre-
guntaba Carnicento de Méj i co a Zepedc 
mientras éste se ves t ía de torero para echar 
luera la corrida. 
•—mes s i ; lo soy. 
— L o vas a demostrar esta tarde. 
— C ó m o no 
— x para demostrarlo te vas a arrodi-
l lar en ios medios antes que abran la puerca 
oei cniquero. 
—Me arrodil lo, hermano. 
—uiez duros le juego a que no. 
- ^ X yo te los pongo a que si. 
i \ u se hab ió mas ae eso. beguramente. 
Carnicento no tomo en serio la apuesta 
z,epeua, si. Deoio i r a la plaza con eia 
preocupación porque apenas ei carricuba 
uci riego se re t i ro del ruedo y antes de 
que ei presidente sacara ei pañue lo para 
ciar comienzo a la cornaa ei cnamaco se 
ü i n g i o ai centro de la plaza, hinco las do;, 
r oüu i a s en tierra, a b n ó ei capote y esperó 
a que sánese el enemigo. 
i n z o éste su apar ic ión en el ruedo "en-
t e r á n d o s e " , ñ a m e ó Zepeda el capotillo ale-
grando al bruto que se arranco como una 
exnaiacion sobre el torero l ib rándose éste 
uei embroque con un ceñid ís imo cambio 
que levanto la primera ovac ión de la tarde. 
¡ be la g a n ó Zepeoa a Carmceri to! 
Ue aquí en adelante todo fueron aplau-
sos, para Edmundo, que se ciñó con el 
capote ai veroniquear, prodigando las me-
dias verón icas enroscándose los toros a la 
cintura y que en todo momento se mantuvo 
el torero valeroso que conocimos la tarde 
de su debut. 
A su primer novil lo, muy nervioso que 
achuchaba un horror por el p i t ón derecho, 
tras clavarle tres superiores pares de bau-
derillas — el segundo, al sesgo, arrancando 
desde el estribo fué sencillamente colosal— 
lo t r a s t e ó con va len t ía sufriendo^ peligrosos 
acosones. N o ace r tó el muchacho a ver que 
el novil lo todo lo que ten ía de peligroso 
hacia los adentros lo tenía de fácil t o r e á n -
dole por, las afueras y pasó fatigas par* 
deshacerse de él. L o m a t ó de una entera 
andándo le el toro y saliendo trompicado 
el matador. 
Se pi tó al de los cuernos y se ap laud ió a 
Zepeda. 
U n novi l lo ideal fué el cuarto — de 
A r r a n z — al que "Peseta" puso tres pu-
yazos superiores que se ovacionaron justa-
mente. Zepeda, tras quebrar un par, qu> 
cayó desigual y repetir con uno bueno de 
e n 
¡Enfermos de los oiosl 
¿Por qué sufrir? Ojos rojos, legañosos, débiles o 
lacrimosos, sensación de arenillas, visión dolorosa 
o confusa, etc., no dudéis un instante. Emplead el 
I R I D A L , que ha.curado millares de enfermos. El 
IRIDAL, colirio científico inofensivo, siempre cura 
o alivia todas las enfermedades más comunes de 
los ojos. Pedir el opúsculo gratuito "Vulgarización 
Científica" a Ind. Titán, calle Valencia, 1S9, 
Barcelona. I R I D A L se vende en Farmacias a Ptas. 
6*10 feo.; por correo certificado, 6*60 Ptas. 
frente, inició la faena con uñ pase por alto 
superior, al que siguieron cinco natural^ 
en dos tiempos, uno de ellos enorme p¿-
lo bien que cor r ió la mano. A l rematar ei 
Ultimo natural, cayó el diestro en la cara 
del toro acudiendo todos al quite, quedái -
dose con la res Juan Ruis que metió A 
capote en el momento que iba a ser alcan-
zado el matador. Repuesto del susto, sigm-, 
éste con unos derechazos superiores entre 
aplausos y música , se arrodi l ló , tocó lo-
pitones y cuando igua ló el bicho se metió 
con í e en corto y muy derecho cobrandu 
una estocada corta que hizo doblar. (Jva-
Cion grande, orejas, rabo, vuelta al ruede 
y samdo desde los medios. 
Zepeda c o n h r m ó la buena impresión que 
produjo su debut. 
* * * 
" E l I n d i o " se reveló esta tarde como un 
torero de e legant í s ima factura. 
Va atisbamos esta cualidad la tarde de 
su presen tac ión en la que — aún sin tener 
suene — lo mas torero que se hizo ese 
oía a él se debió. 
n o y to reó con el capote de manera ma-
gistral , con una suavidad y un arte de to-
rero cautivadores. Con el capote a la es-
palda tiene su toreo una prestancia se-
ñor ia l que nos trae el recuerdo de Gaona. 
E n sus dos toros hizo que la música 
amenizara el tercio de quites, en los dos 
to reó por - chicuelmas y tapat ías con una 
justeza maravillosa. 
Con las banderillas también es algo no-
table " E l i n d i o " ; no pone mucha gracia 
a n d á n d o l e _ a Jos toros, pero hay tanta be-
lleza al emparejar con ellos y cuadrar eii 
ia cara que esto sólo le da patente de gran 
rehiletero. 
Tres pares puso al segundo toro y dos 
al quinto — en éste ofreció banderillas a 
sus compañeros , quebrando con las cortas 
"Rodarte y Zepeda, és te superiormente — 
y , en los cinco pares levantó ovaciones cla-
morosas. 
Bueno su primer novillo, " E l Indio", en-
tre aplausos y a los acordes de la música, 
hizo una faena de muleta, en la que se 
echó por delante el toro en los de pecho 
con la derecha muy pausadamente y lle-
vando el engaño muy bajo; unos doblados 
eficaces, el afarolado, muy torero, un mo-
linete impecablemente ejecutado. Mató de 
una entera, sin que el toro le dejara pasai-, 
y se le ap laudió . 
Ot ro gran toro fué el quinto, el más 
gordo de la corrida, y el más franco y 
bravo de los seis. 
Sa ludó le " E l I n d i o " con una larga cam-
biada arrodillado y a continuación amó 
el alboroto veroniqueando y en los quto 
T a m b i é n sus compañeros se lucieron dando 
lugar a que el público aplaudiera incesan-
temente y la mús ica amenizara el brillan-
t ís imo tercio. 
Buen í s imo l legó el toro a la muleta, ii» 
ciando la faena el matador con un pa.>< 
cambiado superior, al que siguieron unes 
naturales y uno de pecho tan ceñido q'i'-
los pitones del toro le rozaron la pechera. 
Sonó la música . E m p e z ó el de los cuer 
nos a echar la cara por el suelo y la 'ae-
na perd ió intensidad. Media estocada ten 
deliciosa y descabello al segundo golpe-
Parte del público entendió que no hu" 
el torero la faena que requería la bondad 
del toro — sin tener en cuenta que trü 
primeros muletazos éste se puso sosón 
va 110 era Pos'^e e^  lucimiento — y 
Atestó, P61"0 a^ m a y o r í a ap laud ió fuerte 
''«gl Ind io" c o r t ó la oreja de su v íc t ima 
la vuelta al ruedo. 
"Carbonero" t i r ó el palo con arte y a r r e ó 
taña embuten. Este y "Peseta" que se 
rtó como quien es fueron lo mejor del 
cuerpo montado. 
De los de a pie. Juan Ruiz, Car rala-
fuente, Corpas, que cada día está mejor 
con el toro, y Mariano Ribera. B r e g a r o i 
con acierto. Con las banderillas poco t u -
vieron que hacer. L o hicieron todo los 
matadores. 
Zepeda y " E l I n d i o " fueron sacados en 
tr iunfo de la plaza. 
Y a tiene B a l a ñ á la pareja para llenar la 
Monumental el día que los anuncie juntos. 
Decididamente el cetro de la novi l lena 
ha ido a parar a manos de los mejicanos 
Y es que éstos tienen la v i r t ud de saber 
diver t i r al públ ico. 
i H a y que ver las cosas que hacen estos 
muchachos! 
TRINCHERILLA 
f) e n u e s t r o s c o r r e s p o n s a l e s 
I Ü E I V A 
4 ag0Sto. — Se celebra la primera co-
jda de las Colombinas con ganado de don 
Lnialdo Arias de Reina, que resu l tó ser 
la mejor novillada del año en cuanto a pre-
sentación y bravura, des tacándose cuarto, 
quinto y sexto, por su bravura y nobleza 
lerecieron los honores los tres de d á r -
seles la vuelta al anillo. 
Diego Gomes "La ine" , en el único toro 
que lidió, to reó suavemente con el capote, 
dibujando un quite de su exclusiva clase 
de frente por de t rá s qué obliga al respe-
table a rabiar de entusiasmo. 
Con la muleta Diego, inicia una faena, 
en la Que el talento pone de manifiesto la 
calidad de toreo que posee, no a c o m p a ñ á n -
dole la suerte para haberse anotado una 
de las mejores tardes de su carrera taurina, 
al resultar cogido en la hora suprema, re-
cibiendo una cornada en el brazo izquierdo, 
de 17 centímetros que le impidió continuar 
la lidia, y como consecuencia, no poder 
torear la tarde siguiente. Diego co r tó 'a 
oreja y acompañado de una gran ovación 
ingresó en la enfermer ía . 
Niño del Barr io , nos des f raudó del buen 
cartel que disfrutaba en ésta, pues estuvo 
toda la tarde sin sitio, desconcertado, oyen-
do a cada paso manifestaciones de des-
agrado, arreciando el público, durante la 
lidia del bravo y noble " P a l i l l i t o " corrido 
en quinto lugar, en la que acusó una ig'- ' 
norancia, que no dice nada de un novillero 
en vísperas de tomar la alternativa. 
Ricarto Aforres,) resentido aú^i de su 
cornada se l imitó a cumplir decorosamen-
te, sobresaliendo su labor al banderillear 
a su primero, desag radándonos bastante en 
la muerte de sus dos toros en los que es-
tuvo bastante desgraciado. 
A un promedio de 265 kilos salió la ex-
celente novillada de Ar ias de Reina, reci-
biendo 22 puyazos de los de a caballo en 
los que sobresalió Zur i to y Camero. 
* * * 
5 agosto. — Ganado de Feliz Moreno 
Ardanuy, antes Salt i l lo para Jaime Per i -
cas, Antonio M a r t í n "Rever t i to" y Ra-
món La Serna, por el percance sufrido 
por Diego Gómez " L a i n e " . . 
"Revertito" sust i tuyóle , ocupando el p r i -
mer puesto el torero de Mallorca. 
Pericas fué el único que hizo despertar 
« público que acudió a la plaza el se-
wndo día de la Colombina, al torear va-
"entemente a su segundo toro, con la mu-
let3. en la que l igó una faéna, en la que 
nubo muletazos de pecho enormís imos , pa-
K dos medias y una entera que basta 
(Ovación). 
En su primero1 pasó desapercibido. 
Revertito toreó aceptablemente a sus to-
r?s' estando muy acertado en quites, l igó 
05 faenas bastante buenas, estando breve 
¡ acertado con el estoque. ' , 
&>món La Serna bien poco podemos es-
cr ibir de él, siendo su ac tuac ión desafor-
tunada; vió ingresar a su primero en los 
corrales y en su segundo recibió un aviso. 
La corrida de Salt i l lo grande y pode-
rosa, recibió 20 varas, en la que hubo un 
gran toro por su bravura : el sexto. 
JUAN DE OSES 
M A N R E S A 
Con una buena entrada celebróse la anun-
ciada corrida ,en la que actuaron mano a 
mano, el a r a g o n é s L á z a r o Q b ó n y J o s é 
E s p a ñ ó (antes N i ñ o de la Brocha). 
Se corrieron seis astados de Nicanor V i -
l la que salieron en general buenos. 
O b ó n de jó consolidado el cartel que aquí 
goza, pues en sus toros to reó superiormen-
te con capote y muleta, bander i l l eó ' dot, 
toros con las cortas, y matando: estuvo muy 
acertado, por lo que fué ovacionado cotí 
calor, cortando orejas. 
E s p a ñ ó también to reó con fino estilo y 
real izó buenas faenas de muleta, y a la ho-
ra de matar lo hizo con decisión y acierto, 
por lo que como a su compañe ro , fué 
premiado con orejas. L a mús ica no cesó 
de tocar toda la tarde en honor de los 
espadas. En la brega y con los palos, J a é n , 
Moy i t a y Domingu ín . E l públ ico satisfe-
chís imo. 
Para el p r ó x i m o día 26 corrida de feria, 
e s toquea rán 6 toros de A l i p i o P é r e z T a -
bernero, So ló r zano y Carnicerito de M é -
jico mano a mano. 
PABLO AGUILAR 
Manresa 12, agosto 1934. 
Agobios de original nos obligan 
a retirar algunas crónicas de 
nuestros corresponsales y a ex-
tractar otras. Nuestros queridos 
compañeros se harán cargo de lá 
fuerza que nos obliga a tomar esta 
decisión y sabrán disculparnos. 
G E R O N A 
22 ju l io . — Seis novillos de Santos, pa-
ra J o s é E s p a ñ ó , que ac tuó como único ma-
tador. 
E l e x - N i ñ o de la Brocha tuvo un gesto 
de valor ence r r ándose con seis novillos se-
rios y logrando salir vencedor en la dura 
prueba, m o s t r á n d o s e valiente y habilidoso, 
siendo aplaudido calurosamente, cortando 
orejas en cinco novillos, pues el segundo 
ofreció serias dificultades y bastante hizo 
el vicence con despacharlo decorosamente 
por la cara. A d e m á s co r tó tres rabos, dió 
cinco vueltas al ruedo y al final fué pa-
seado en hombros. 
Vic tor iano Domingo, figuró como sobre-
saliente, hac iéndose aplaudir en unos l u -
cidos lances. Bregando y con los palos 
Jaén , Va len t ín , Rerre y Pontonero, que 
fué lastimado levemente. E l veterano Pe-
pín voluntarioso. 
T E T U A N 
12 de agosto. — Con buena entrada se l i -
diaron novillos de don Esteban. H e r n á n d e z , 
que cumplierdn, , \distinguiéndose él que 
ab r ió plaza, que fué bravo. 
Sintao da Veiga tuvo una ac tuac ión muv 
lucida, siendo ovacionado. 
R a b a d á n m a t ó valiente el embolado y en 
la lidia ordinaria fué aplaudido en quites 
y por sus buenos deseos. 
Daniel Obón Laporta, bien en general en 
sus dos novillos, siendo aplaudido. 
Peres Carretero, mal con capote y mu-
leta y fácil matando. E n esta suerte escu-
chó palmas, aunque no echa sabor a la 
ejecución. Ambos espadas fueron volteador 
sin consecuencias. 
ARICHA 
* * * 
E n A l m e r í a el día 25 del corriente se 
l id iarán seis toros de Sotomayor para Bel-
monte. Ortega y Ballesteros. A l día si-
guiente 26. seis toros de Albaserrada par;; 
Chicuelo, Marc ia l y E l N i ñ o de la Palma. 
A s i , con admi rac ión hay que escribir el nombre del genial l idiador de Navalcarnerc 
artistai que_ trae revolucionados u los públ icos con su estilo personalismo y emocionante, 
del que es una débil muestra ese muletazo 
FÍE/TA 
SEMANARIO TAURINO 
Admon. y talleres: Aragón, 197. Tel. 71872 BARCELONA j 
h 
Nicanor Villalta 
El g ígciníC Que en a^ corrida celebrada el domingo último en San Sebastian justificó esplén-
didamente que sigue siendo un torero extraordinario y el estoqueador mas 
9 FagOnCS formidable de la época, triunfando clamorosamente mientras sus companeros 
fracasaban. ¡Que grande eres, Nicanor!1 
